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EL GRAN DESEO: Que los niños y las niñas 
aprendan a conocer a los demás para 
involucrarlos en el ministerio de discipulado de 
la iglesia.  
 
PARA RECORDAR: “Entonces las iglesias tenían 
paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran 
edificadas, andando en el temor del Señor, y se 
acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo”. 
Hechos 9:31 (VRV1960).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: Cante con los 
niños y niñas la canción “El hombrecito chueco” 
Había un hombrecito chueco, que vivía en una 
casa chueca, caminaba un camino chueco, vivía 
una vida chueca. Pero un día el hombrecito 
chueco la Biblia encontró y todo lo que era 
chueco Jesús lo transformó. Cuando Dios 
transforma nuestra vida, quita todo lo malo de 
nuestro ser, para que le sirvamos, para hacer lo 
bueno tal como leemos en Hechos 9:26-31. 
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
En la lectura que hemos leído hoy, se menciona 
el nombre de dos personajes importantes, ellos 
son:  
Saulo que significa “el deseado” y Bernabé que 
significa “consolador”.  Un día Saulo tuvo su 
encuentro con Jesús; después de su conversión 
fue a testificar a Jerusalén. Él deseaba hablar de 
Jesús. Como Saulo, antes de su conversión, 
perseguía a los cristianos y les hacía daño, existía 
el obstáculo del miedo por parte de los 
discípulos que se encontraban en Jerusalén. 
¿Saben? Es posible que ustedes querrán trabajar 
para Cristo, en ese momento podrían 

encontrarse con obstáculos; las personas no 
siempre querrán escucharnos, existirá dudas 
sobre nosotros en sus corazones por alguna 
razón. (Pregunte a los niños y niñas cuales serían 
algunos obstáculos que podrían ellos enfrentar), 
dé tiempo para que respondan). Luego anímelos 
a seguir a Jesús. 
Continuemos hablando sobre los personajes 
Bernabe y Saulo.  Pero antes conoceremos lo 
siguiente  
 
Conociendo el concepto de Discípulo: es un 
alumno o aprendiz.  Saulo, se convirtió en un 
discípulo de Jesús, tenía mucha energía y 
dinamismo para anunciar las buenas nuevas de 
Jesús, pero se encontró con los otros discípulos 
de Jesús, los cuales le tenían miedo. Ésta 
situación, no fue fácil para Saulo, pero con la 
ayuda de Dios y de Bernabé, Saulo siguió 
predicando en toda Jerusalén. Porque fue la 
tarea que Dios puso en sus manos y para lo cual 
fue llamado.  Cada uno de ustedes es discípulo 
de Jesús, esto significa que son más que alumnos 
que se sienta a escuchar, ustedes siguen a su 
maestro y aprenden a su lado, quiero decirles 
que cada día, aprendemos de Jesús como 
nuestro Maestro y le obedecemos. Ahora bien, 
el nombre de discípulo corresponde a todos los 
que han creído en Jesús y aprenden de él.  Es un 
privilegio ser alumnos y aprendices de Jesús, 
porque él es el mejor de los Maestros. (Hechos 
6:1). Saulo y Bernabé, fueron fieles 
discipuladores de la iglesia en Jerusalén, y por 
ello Dios les dio la oportunidad de ver el fruto de 
su trabajo, de tal manera que la gente que 



escuchaba el mensaje y aprendía de ellos 
obtuvieron lo que se llaman: 
 
 
 
PREMIOS  
(Pregunte a los niños y niñas) ¿A quiénes les 
gustan los premios? Espere a que respondan.  
Cuando trabajamos con dedicación y amor 
obtenemos premios. En ésta oportunidad los 
premios no fueron para Bernabé ni para Saulo 
(Hechos 9:31). El beneficio y buenos resultados 
del trabajo que ellos realizaron en el Señor fue 
para otros (Hechos 20:35).  
El trabajo de Saulo y Bernabé fue tan importante 
que trajo galardones o premios para el pueblo de 
Jerusalén; veamos cuales fueron éstos premios: 
 

a. Paz: es tranquilidad y sosiego. El pueblo 
de Jerusalén comenzó a vivir sin miedo 
de ser maltratados.  Las personas 
comenzaron a vivir tranquilos unos con 
otros, su Amigo ahora era Jesús. Esta 
tranquilidad alcanzaba a Judea, Galilea y 
Samaria. Jerusalén gozaba de Paz. Vivir 
con Cristo es tener Paz. 
 

b. Adoraban a Jesús y confiaban en él: La 
buena enseñanza que Saulo y Bernabé 
compartieron con los cristianos de 
Jerusalén, fue notoria y éstos discípulos 
siguieron confiando en Jesús. Cuando 
nosotros llegamos a conocer a Jesús, 
nuestra confianza en Dios aumenta.  
Aunque estemos solos por alguna razón, 
el temor se va y le adoramos de manera 
libre en cualquier momento de nuestra 
vida, cada día nuestra confianza aumenta 
en Jesús.  
 

c. Crecían en número: Ustedes cada día 
crecen en estatura.  Así mismo, los 
seguidores de Jesús crecen, pero en 
número y en el conocimiento de su 

palabra.  Con Saulo y Bernabé los 
seguidores de Jesús en Jerusalén crecían 
cada día más y más. Cuando decidimos 
seguir a Jesús crecemos de manera 
personal y colectiva. La iglesia crece en 
número, espiritualidad y conocimiento 
de la Palabra de Dios.  Para el próximo 
domingo, cada uno de nosotros, debe 
traer a un invitado y este lugar será 
insuficiente.  Si enseñamos la Palabra de 
Dios a cada uno de ellos, crecerán en el 
conocimiento y en su relación con Dios, y 
aún cuando ya no estemos con ellos, 
seguirán firmes en lo que han aprendido. 
(Hagamos un ejercicio); llame a un 
participante al frente, y pídale que vaya a 
traer a un compañerito (a), ambos deben 
pasar al frente, ahora estos dos van a sus 
compañeros y traen a uno cada uno, y 
regresan al frente. Ahora van éstos 
cuatros cuatro y van a traer uno cada uno 
y así sucesivamente hasta que todos 
estén al frente. Ésta es una forma de 
trabajar el discipulado, pero la clave es 
que cada uno de nosotros haga el 
ministerio que Jesús le ha encomendado. 

 
Conclusión: Hemos aprendido un poco sobre el 
ministerio de Saulo y Bernabé.  Está en nuestras 
manos seguir el ejemplo de éstos dos 
personajes. Al ser llamados a dar el mensaje de 
Jesús, debemos obedecer. Ellos obedecieron y 
cumplieron la tarea. Jesús quiere que nosotros 
seamos obedientes al llamado y entreguemos el 
mensaje de salvación a nuestros amiguitos y 
amiguitas. 
 
 
 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR:  

• Querido Jesús, gracias porque me amas y 
porque sé, que vas a usarme para que yo 
comparta las buenas noticias. 



• Anhelo tener el deseo de enseñarle al alguien 
acerca de Jesús. Dame de tu Espíritu Santo, para 
poder hacerlo con todo mi corazón. Que pueda 
ser tu testigo (a) fiel.  En el nombre de Jesús.  
Amén. 
 
DECIMOS ADIÓS: Acompañe a cada niño/ niña a 
elaborar un listado de nombre de sus amiguitos/ 
amiguitas que necesitan escuchar de Jesús. 
Deben orar durante la  
Semana por cada uno.  Pueden llevar el control 
de oración, marcando cada día en cada casilla. 
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